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REVISTA FROSISlOSáL T CIENTIFICA.
(C^ÍIHUÁGIÓN^DEL' EcO DE LA' VETERINARIA. )

CÍUDNIieAiPttOlfmíONA'L,

di fOMoi^^smOf; '

La inffuënda.caciquir es désastrosa< en sus
efectos; y .aunqae todos los-pçiriódiGos de todas
las profesiones. se.haDíCaBsado.yá; de deHündap
htícbQSi aboruinablesi: acardos en victud^déOsa
iafiûeiKïiaiuaismai,:. sid quei jacaás encuentrea
coEnecttv-Oiieadas »n«toridadéd4(}caies,- nos-pro^'
pooeaios-TeVelat' hoy'uóO'de'etídsi' siqdîëra'lid
sédcon ôtmifiti^qtie'et'^ë'^étS?ir' 'dê"i1âh á CüAíl-
quier'-'caciijue ' ádiaestra'da'" qiíé" téiíga n'olícía
dë'éii"' :

El profesor vétérlnarid ÒÇ Mlánuer ^ôïer,, es-
tablecidó en ; Alenbi^re (i^uesca) „ por contrato
especiaVy,de^onSanza^celebrado- con el Ayoot^
tainianto,n§i3.'hallabaidesempenandk);la plaza> de
InspeotoriileiearBea'fialacyaellaü viiiatJcon ^lau'do·'
taraoBnaniiiai'.de (4â0irsiiuDdiestRcdofa)^imi ib'czu
quina disfrutaba tranqttUtttíifeÉtdj -y <sétVib"'Sil'
plazai'siemppo''á '8à1Í8ÍàCbidtt'^dél'"VèCíÉÍdàrio,
ctíaadep^éteMaqBf qiíé^soüó'la"*fliialâ hdra "en el
réÛiëldëW süerté^bcíW^à*. "

Un personaje deja poblâÎSdnv D. Jósè Cal¬
vo; (se^ti;. nós lo' ' rëfiëbe el Sr. ' Soler y segant
dó'cnm^tQaj qq^utenenios A la vista),., abaste-t'
cedor de'carnes, como lo son generalmente los
ricachos de loA'-puébIos^"áVÍllo "de ganancias
pata su bolsillo, ó.igpprante.del.daño que podía
causar; .tuvoi Ja.oeurFeneiá. ;..d6. preseotap-en".leL
matadero, paral el abast0i,r una'ires>meDot'<escuá-^
iidai, dexiiaiiinadbjVcwyaKventaial'-pûbliico'hdbièra'.'
puaodoiwe™o8'^scoo&iiWïiido'f<un>iètjgB8ó oí

iftfeliz consumidor qué, con su dinéro,, habría
sin'doda-aumentado algún tanto las riqüézaá
del Sr; CalVo. Mas él'Inspector'dé'cairh'èë, qué
tenia la oblrgâcioh, nb dé foméptar. él .lûCrô dé
D. José Calvo; .sitió'de seiVié ^còh ' boÓ'^aHéz'ly
con decencia los sagradôs'ibfëièàe"s'^déli"^'èè1tl'-
dário; desechó aquella bendita beS pòV' s'ú' de:
plorable estado de ca'rné's' y p^ùé, sebie HBdO,seria indigesta-pài'a éstÓrtfa^S débiles "y en¬
fermos.' ¡Aqeí-fdé Ti'oyàT D.'ïosé'Càvbj' hdm-
bre rico,--en'Vez'dé'ApladáVsé,' pu'ôsto que 'had^
le bace'''faltaj dél' pobré' èGÙ'éiiinldor' y\dar '
gracias al Inspector de carnes porque lé;é'Vítabá'
cotoeter uti"pécàdÓ'"'(süpéhgàmoé'qné fuera iuo-
centéji' cuénïattqH%'^¥éMWé'bâi6db''m'u'éh'i'sth!i'0'^y
que juró vengarse del Inspector que l^'h escru¬
puloso en. probidad'se babia mostrado.

Hübo''réSístencía"dé'la pàrt'e ofendida, y él
asuntó paeó'á exISméti' de Jsf 'Jüütá'dé Sanidad;
corpoFacidti'"sëtiââta y caritativa, qué' nO tuvó

: la fortuna de^opiUái^ coriáb 'D.'JÓfe'é Calvó, púés
dió la razón al Inspector de carnes, como puëdé^
verse al'finhl·'dé"eSte'artícu'lé^en los 'doéurúen-
tos quei se trastadáa (Véaáé Acia de la Junta).

Etópero si • lá hónra del prófesói' quedó Á
salvo/ noósí'sus interesés y Su porvenir; por
que 'despoesllégO-'D. José CaiVó' A ser Albáldé"
coudtiiAcibnsll, y éóñ tal òeasiòti^drb printópíó'éf
.calvario de D. Manué! Soler, Insptéclor de carnés

EH'-AyutítáEhientb' qtié precedió al presidido
,pór D. José ■ Calvd,'dejó èiértó'crédito á favor
de D. 'Manuel Soler por sii dotación no'satisfe-
cba ide Inspector de càrhës. 'La détfda iba Cre-
cfiéridó, y'dl Sr;'Sdler se v'íó'precisado á" recia-
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mar el pago. Mas el Alcalde D. José se nei;ó á
efectuarlo, pretestanJo que en !a letra e.scrita
de su nombramiento de In?pecfor no esiá con¬
signado sne'd) a'gnno.—Recurre ontouces doa
Manuei Soler al Sr. Gobernador de la erovm-

cia; el Gol) 'rnador [lide informes; D J >sé Calvo,
lo toma por su cuenta. Iiáce viajes v más viaies

para 3n"/'<r la difuiiltad y al fm jnfurma al
Sr. (Gobernador mnnire--tándi)!é qiie'rio liahi'a
contrato hecho y que no se debe pagar. Y a piel
Sr. Gobernado.", conslándole (onr cerliiicacion
librada fior e! Sr. lister, .Alcaide antecesor de
D. Jo.sé l'.alvo) que era cierto lo alegada por el
Inspector de carnes (Véase en los d- cumenlos
el Informe del Ür Ester), y cei-rando los ojos á
la luz de la razón, de la equidad y la justicia,
resolvió que l). Alanuel Soler no tenia derecho
al pago; si bien es cierto (¡ue llevó sn amabili¬
dad y su condescendencia hasta el extremo de
encargar qne en adelante se cumpliera con lo
dispue.-ito n la ley ¡hasta entonces, sin duda,
no tirtbia tenido tiempo de hacer <]ue se cum
pliera !, es decir, con la Real orden de 17 de
Marzo de 1864. (Véase çn los documentos el
Oficio del Sr. Gobernador).

Naturalmente, el Inspector D. Manuel So¬
ler no podia conformarse con una resolución tan
cómica, y apeló de nuevo al Sr. Gobernador;
elevando á su autoridad la exposición que más
adelante verán nuestros lectores. (Véase en los
documentos el que lleva el título de Segunda
solicitud).

Basta pasar los ojos , por los documentos
que, como menos alarmantes, copiamos aifin.d,
para couvenceise del.atropello que ha sufiótio
el Inspector de carnes í), Manuel Soler, y de
lo que sicmûca en lo.s pueblos la influencja <a
ciquil. Mas lo cie| to es que ..Ox Manuej Solera
no ha recibido todavía ios cincuenta y. tantos,
duros á que ascieude jo que le debe el munir
cijlo.

Hoy yá no es Alcalde (¡gracias ác Dios!): el
Sr. D. José Calvo, ni Goter^ador de Huesca el
que á la sazón lo era. Las cosos han cambiado;
y tenemos esperanza de que, si. el Sr. Soler,,
recurre al uuevo Sr. Gobernador 6, en ultimo
extiemo, al Excmo. Sr. Ministro de la Gaber-
naciou del Remo, será.atendido./eri, justicia.— -
Ese es el camino tjuo le acousojamos seguir, ó
bien, si quiere ecÁ'ir o/,óíq/o, ,coQsuUair á) UU;
abogado y deruaiular por, deudor al Ayunía-
mieuto de Aicubierre ante jos tribuna les; de jus¬
ticia, exigiendo eu pago de sus servicios; desde.

17 de Marzo de Î1864 1o qué está procéptuado
en la tarifa vigente; y antes de e.safecha, lo que
se consignà eu la tuiifa general para casos ju-
diounes, puc-slo que el Ayui.laiaiento mando re¬
conocer las carues;y no puede negarse al [>ago
•defas. cantidades que por reconocimiento sede-
vengan. Ge este ú.li.no modo, posible es que
el;Sr> G.-iusé .Calvo anduviese apuradillo á pe¬
sar de sn influencia.

Dejamos sin tacar otros varios puntos de es¬
te suceso, ¡lOrqutí nos repugna hacer pública la
desiacnatez y la arrogancia con (¡ueá mansalva
se ciisj.'oue de la honra y de los intereses de
nuestros comprofesores ^establecidos.

DOCUME.VTOS CITADOS EN ESTE ÁítTÍ.CÜLO. , i.

Acta de la Junta.

fieunicio.s en la sala consistorial de el pueblo de
Aicubierre ios individuos cûiupouëules la Junta de
Sanidad del uirsmo, D. José uaüarre, D. Antonio
Rueyo, D. Reruardo Artero, U. Anloiiio Ruig y don
Manuel Soler, con su-Presideute-D. Ambrosio Es¬
ter (no üabiendo concurrido los vocales de la
misma ü. Juan Antonio baseras y D. Mariano Ca-
samayor, por liaiiarse ausentes), para deliberar si
era admisible un caí nero muerto en este día por el
cortador Sisto Üched en el matadero público de
este pueblo, que tiabia sido reliusado por tí. Ma¬
nuel Soler, Veterinario inspector de carnes en el
precitado, por estar í'iaco. Uido el parecer de los
vocales profesores de medicina y cirujia residentes
en el preijombrado pueblo,. D. bernardo Artero y
tí. xAUiüuiff Puig; llis qué si bíen no reconocieron
lesion alguna visQerabque autorizase para qué fue¬
ra rehüsuúo; juzgarda qué, por él 'üeíüasiatlo en-
fiátiü'eéimienlo en 'qué esiábá •coiíatiíuido, ' podia
perjudicar a los'tnfennos que faiciefair uso de siís
carnes, ya; fuese en caldo O' ' en otra forma, ' • resol¬
vieron: que no / se . permitiera expenderlo al pti-
bl.çq, siendo lievuello^ien el'itclo à: su dueño don
Jpsé Cfilvo, de esta vecindad..

, , .Y.dé .acuerdo,con,e|;Sr. iP^-esideníe y,demás .in¬
dividuos ,dé' i,a, Jnutai Sanitaria, se ürma. esta acta
eñ Aícublerré'á nueve de AbriÍ,,del't año. mil,¡ocho-
cien tos sesenta y. dos; , V' . ., .. ;• ;
El Préísiciénte, 'Aiíibrosió Ester,f Alçalde-—José

Gávarie.-—Antonio M'üey'ó)—Antonio ;Púigj—Mar
nuél Solerb-^Bél'nardo Artéró', V'òè'al Seci'étáflo.

.Snfornic dej.^r.;.JEster. i-.-.c .■

R. Ambrfígio Ester, propietarió, vécínb dé Al-
cubieiTeV'partidDí do-SariñéiiáV'L4'MÍdé''(|iie 'itié de
esta •población en los años 1861 y'1862, .Gérlitico."
que á.l). Manuel Soieri'.profesor Veíérinario é Ins¬
pector de carnes de estei pueblo, según sunombra-,
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m'Snto eXnédWó conípcíih?9 d^l!nero(jçl afin 18^
se lé satisP^o por la TPoriicipaímáfl Vi prorr^leó y k
ra/on de 480 rs. anuales perlenecfentes a ,1a doia-
C'ón para el payo do la i-^speccion dé caries dél,!
mismn, cnvo sfeldo de 480,rs. vn. annalps venia
también disfrutando su antececOr en .íyóri! careo
1). An'onio Pédr s. Mas en el ajl.Q;18P?' nO pudo
payar la corp-^racion municipal los 480 fs. vn. des¬
tinados al InsDPCtor. por no feoerA fin de ano cían
do el citado Soler lo réclamó fondos evisíente en

depositar'a; pero que sé le ofreció al citado Soler
payarle su dotación de Inspector de carnés, como,,
se habia hecho en el aflo aiiteriñr.
Iffnalmente certifico: que en dicha época el an¬

tedicho D. Manuel Séler, desempeñó el caryo de
Inspector dé carnés de esta población pon todcá pun¬
tualidad- y esmeró posible, as'sti.éndo. ó , la ,casa-
matadero ó las ftp'ras dé verificarsé là ma ta "in de
las reses; V hecbo obséryar^ppr el m.'smó el ,rey]a-
mentn de Inspectores de carnés con ía mavor pUn-
tnalidfàd à cuanlos intervenjan en cllà, teniendo de-
siynaf'o'por la'municipalidad para el mejor desém^
peño de sus'servicios y en su casó producir las
que'as que observare, al concejal de turno, D. An-
tonibRámori.-^(Firmado.)

\ iResolaclon dol Sr. Gobernador.,

AhaÎéâa-<coT»isUtnçwnal de AlcwMerró.^mwep.-
ro .;;43r,—Pqc el. corren ordinarif) de aVer ■ .serrétíi -
bió u-npfieíp.que.eopiado dice asií-r-En el.ésnédien-'
té insíruidc' en este (¡ubieruo de provincia-í ms-
taneia del Vu'erinar'o de esa vecindad. 0.
Soler en reclamación dé là siirna de 480 r.s. vn.

que ese Avunlamiento qdeuda por su sueldo como
Inspect"!* de carnes nombrado por dicha corpora-
cion. Vi.sto I i**formado por esa mnnicinaPdad; v
resuHando de, los antecedentes gne a! hacerse el
indic'ado nombfámiento no se asignó, sueido alguno
al Solej-, bor el dèsèmpèf:o de su caryo, como le
acreditan Inscirci-nstancias de no expre-\arsé"é ja
credencial'y no hall.irse consignada la canlidad en
el presupuesto municipal, he acordado desestimar
dicha insfapçiavtílecl·a'·anílo que ese .A.vuntaPiienlò
no,.esté obliyafjo:al. payo!fie; Ía cantidad reclamada
por Vi Soler por dicho concepto..,Lo cliso á V. parà
su inteligencip y p.onoc¡\men,tp, .pl del interesátlo y
érdé sú Ppinicrpiq,, él pual pl h,acer nuevo nom-
bvámiento d> fnppebiqr, de çafnes, deberá .señalarlp
indi.spénsàblefpënfé IV reiríb 'cioaque çonresponda
segiuvel numéro'de reseS que se majen díai-iaipen-
teen ese pueblo'él tpior ''élb di'Spiíestri'éñ la Real
óri'en-y tarifa dml? df Mítico dHpróximPpasacjo'.
-pY lo> trascribo-á^V-. para su Ínteliyenòíà y efectOs
consiguientes-, cq^udo desde este dia del Cargo de
Inspector de carnes... cuya destitución ha acordado
en el.dia.de hoyplAyuntanaiento que me honro:de
pre.sidír.

, , tilps guarde á y muchos años. Álcublerre 21
de Abril,dé l864.-r-El'Alcn|de, .Io.sé. Calvo.—SéCor
D. Manuel Solep, profesor Veterinario, Alcubierre.

Segunda soltrKnd.

Muy llusire Señor:
T). Manuel iStder, Pr,'f"snr veterinario, residen¬

te en .Mci'hierre. parthlo dp Sarjnena, con lo deb'-
dn,consideración V recnpto é V. S. OTone* Oi'e en
29 de Enero del año 1861 la Afunícipar''ad de es'e
pneldo. en comnn cacion del mismo dia, le diio lo
siffinenle: '<Alcaldia.ronsfAtucw'xnl deAlcuhrerre.
En sesión del día de lov ha acordado este. Avun-
tamienlo nombmr á V, veedor de las carnes que se
expendan al público de. este nneblo. l-o comunico
á V. para que desde Inoffo eierza las funciones del
car-m que se le ba conferido. Rms cnarde 4 u«'ed
"■•ucbos años.—Sr. I). Aíanuei Soler. Aieterinario.»
Por este uornhramiento entró de lleno el exronenfe
en el eiercicio de sn cari'o con aprobación del an¬
terior de V. S. En an'-ella fecha rara c] naco de
los servicios nmfesionales del recurrente, co^-'olns-
nector de carnes o"e se mataba" en e^-ia población,
tenia la muniçipnliclad consiffnados 480 r-*. an"ales,
los cnaies venia también disfnOandn en o1 año 1R61
mi antecesor: en'viml carro..T). .i^nionm Pedros,
hov establecido, dp Veterinario en tTupspa. Resde
la fpc.^-i del noibrarriienlo did a''e habla ba^la fin
de j)ieie,s-ibre, splp o.txó uor la mnnT.inal'dad k
n.r.ai'i'ajeo.^" á ra-'on do, l"s 480 ''s. vn..consignadas
al efecto. Ea el sira'en'e a"o. 1R6*2 reclamó de lá
corpor-acioa, el pa.ao de los 480 rs. vn. nar todo el
año. como se venia pao-ando an'eriormen'e; pero
se le, manifesló; por el Sr. Alcalde one n-a habia
fqndos Vxis'oples. one la munieinalidad tenia pre¬
sente que-so je debía c"anlo reclamaba, v q'"e fo-
mai-io disno-'iclq.aes para nnrarle cuanto antes los
480 rs.. sil do'acion co*no à tal Inspector, todo lo
mial o"ed" ve-sc nor el ad'imto dnpnmento (Véase
el informe del Sr, E«Iér''. En t86.8. P. ,Tosé Calvo,
Alcalde de e.sta población, se negó abierlamente á
nagarle Jo perteneciente al carro de Inspector, so
nrelesto de no tener el recurrente en su credencial
sueldo,ni asignación álrnna, manifestándole ade¬
mas .recjama.se á la Superior autoridad de V. S. En
IS de.Febrero , próximo pasado, recurrió el pvno-
nenle á la, .superior autoridad de V. 8*. haciendo
solo méritq.en su solicitu.í de la anualidad de 1863
crevendo qii.e là buena fè de la autoridad fnun'Ci-
nal, d,esnqes de narar esta, tomara en cous'dera-
cian la deí,ahfi„l8.62. Mas V. S. vastos los informes
de ja- munlc'palidad. ha decretado negativamente
dicha solicitud; resol,ucion que, salvo el resneto de¬
bido á V. S. no se halla conforme con la justicia:
porque, prescindiendo de que nadie puede poner
en tela de juicio el derecho á cobrar los honora¬
rios facultativos, fruto de largos años de carrera
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prflfesional el nombramiento par*i «n, cargo publi¬
co retribuido 3'' no oblis:atorio lle\:a implipíta la
Obligación, para el que lo hace, de satisfacer la re¬
muneración ó sueldo al que lo acepta y sirve, y
para las autoridades superiores el deber de hacer
rumnlir n las inferiores la obligación que con el
nombramiento han contraído cá favor de el por ellas
nombrado. Esto, que es up j^ioma .ein íernçno^e-
neral, lo e.s también cqncretán(}oÍo ql caso ep.cues-
tfop; .pqe.sjy,,S. sabe,nn¡y bien qué e) Reglaniehtq
de 34de ,Febreyo de 185^ autorizaba A los Aypa-
tamienfos' parp con tratar, cop .jos Ipspectores pqm-
brados^e),gremio de..sus.seryicfos, en cuya virtud
el cxponeñte, contrató ïos.suyos,Qon et .iyuntamien-
to de este,pueblo en lacantiÓíui misipa de 480 rs.
fffie.Ja' t'epia ,sii antecesor ü. Antonio Pedros, y el
W. I,,Sr.-.p.oberiiador Civil de,lá,provincía en aqup-
Hqfegha aprp.bó el npmbramjenio y qonlrato. Ade¬
mas. tampoco ignora V. S. que la Real orden de i 7
del último. Marzo no se limita ,á evcitaj' ú los.ayun-
fanu'eptos ú que contraten el premio con los Ins¬
pect ares de c.a.rr)e.s, sipo que setíala el sueldo que
segim la tarifa que acompaña deben disfrutar, cor-
respondiéndole conforme ú la misnia alexppnepte,
no solo los 480 "s. sinó 720 rs.:, por cuyas razones
la Obligación del Avuiitamieiüo de este pueblo de
na.aar al que .suscribe las anualidades de 1862 y
186.3 V parte del corriente es á todas lucps .inelu¬
dible. No duda ni le estraña.al recurrente que el
actual Alcalde, don José Calvo, tenga empeño dor
cidi 'o en nne no se le .satisfaga al que habla lo
que. se le debe; porque repetidas son las veqes qu.e
ba dado pruebas evidentes cíe su profunda é injus¬
ta epemiçtad; y dícese injusta, porque no se cono¬
ce otros motivos ó causas que la de haber prohibido
el. recurrente con fecha ,9 fíe .Abril de 1862 la ven¬
ta de un carnero ñe ma/a calidad (1), propiedad
de dicho Alcalde y-la de ser el Veterinario que ha
merec'dfl la confianza d^ ¡as (¡os terceras partes dç
este vecindario, con rlisgnsfo del nombrado Alçal-
de. quien, en,pnípn de algunos vecinos més, tiene
otro, ■y.eterjnq.rjo de ,%na eonir,átq, q%e
amzá^e sejár tqntq Tiienos gravosa p%antp ■pueda
por este concepto perjvMcár. at recnrre·nte ■y ad¬
judicar à pn protegido. X yea aepi\ V. S. expli-
cadoícl enigma del injiistp proceder del Alcalde de
eslP puebi", ofreciendo Justificar plenapngntp á
V. S. Y(3í?í>v los hechos, si el precitadó Alyaide se
atreviere -á, negar aun el menor accidente,de ello,s.
En resúmen % ve.rd,ad.. Hf, t. Sr: Eo que' el Alcal¬
de actual de este pueblo hace con el esppnepte es
todo indirectamente en provecho suyo, ppr las ra¬
zones que quedan indicadás, .sirviéndose al efpctq
como instrumento de un. Vetie.rjparip á piep quierq
agraciar con dicho cargó, y, pór las indicadas ,ra?o-.

, r. Véase el Acta de la íunla de Sanidad,

nes; ^iepdo aaí jpie, Mn <q«e ,se.atri^,a,itjaiitan-cia, no pueden resistir,la moBaparacmn los ¡méritos
de.aquel pon los del ,que.,expone, pues á'k.ventaja
en ,Jás pojas qué ha oblenido en.su -ewrera facul-
tajiya, agrega,la,de Ueyar diez,Bfios>n)áS'de.ejer-
cicip .en.ia profesión, haber servido en ¡el ^gi-
miepto (je cabglleiùa de t^aníiago uuiaflo, ;y.seis en
el escuadrón del^°(tere)o,de la-GuardiarEivll, .€a-
taíúña; pen4oiéS y.méritos que no ¡pede alegaT su
ci.fado eomPSñérfi. El Tepurrente confia en da ree-
ti.ttid de V. :S.( y-,eirle.evitará el disgusto de nendir
ipsjsiiendoen su pretension ante el Excmo. Señor
Mini,stro de la Gob.m·AaGioB·del Reino; y en esta
copfiapza, AV. S.. suplica el exponente que tta-
bienfjp por presente epn el eertificado de que,'8fe.ba^
bla,.se.pir,va revocar la providencia del 19 de Abril
próyimo pasadp,segunda comunicaoion .deesta mu-
njpip.alií3ád ppm. 43, recibida en 21 del mismo ((íE);
mandando,en sn eompensacjon se le satisfagan la
appalidpd del^2, la.del 63.v,lo que íe correspondaal 64, y ,se ,le reponga en eleargo de Jns^cfor de
carne?,, de que fia sido ilegalípente destituido porel A3';uptamíenio actual, .sin mas motivos que el
erapefio de favorecer A sa vetepinario y pepjialiraral que suscribe, contra el que po puede artieidar,
con razon, queja alguna por el desempeño de su
cargo de.Inspector de carnes durante todo el tiem¬
po que lo ha ejercido. Justicia que el recurrente
espera de la probidad v justificación de V". S,, _ À1-Gubierre 25 de Setiembre de 1864.—MaUpcl Sor¬ter.-r-M. i. Sr. Gobernador Givll de la provincia deHuesca.

T
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LOS ASÇENSOS.

A pesar de las disensiones habids»,eDtre,dig.'»
nf)s y apreciables profesores y deilos lumiijosos
escritos piibücadQS sobre la manera mas equi¬
tativa de conseguir que los profesores,instfwidos
que ocupan las categorías inferiores fwCT·an as¬
cendidos á otras mas elevadas; rae parece que
aun no se halla resuelta la cuestión con la igual¬dad relativa que se merece.

El proyecto de fieglamente argánico aproba¬do por l8.s Aca.demias, contiene eq ql capítulo
5.°, dos artículos el §4 y 25, en los qpe se ob¬
servan, á mi jujeiq, grandes .diferenciasen los
medios qpe se,proponen para que puedan ob¬
tener ascenso,las diferentes categorías á que se
refieren. Pues «pieatnas é ios Pro/tesores ct» Fa-

lea ©iige para ascender que cursen
.Tt:!.! ; .1.1- ■•1. ' y ^—. ' ■

(ly Véase al-fia el documento que se titula
del Sr. Oohermdor.
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el tiempo que les falta; á los albéitares y albéi-
taPBS-lbefpa^bfes (1')'sie tes fcbticífde, thëiiianto
un exárnen, poij.er equipararse á los anl.edr¿fíoá'
profesores. Lo cu<tl., po .fconsíd.óro muy
Porque, suponiérido igualdad de büe'pas có^di-^cipaes cien tíficas.f'il '***
ona y otra Gate,gomaq)r0te»dao «cender, ¿4ué
razones existen para que los albéitares y 4^lbéi--f
tares-herradores pUedain probar en un eüáodeto
tofkis los condcinfi'íé»fos médico-quirúrgicos ve-'
lerinarios .sin haber estudfado un sote GOrsb;y
los profesores en Vétëritiûrià pròqedfeiítes de co¬
legio no pued,an probar su súficiépóiá réspeqto
del quinto año sin cgrsarlp por completo ? Yo
no las encuentro. Y creo que, lína ve? aprpb.^-,dos los artícelos 2,4 y 26 del ílegiamer^ tfií
cual .se li^llao, rqdpctadq^, «e .^lbre qna .gran,
puerta para quejas 'categorías «As inferioresi
ascierMÍan por medios fáciles á la de profesores
en Veterinaria, al propio tiempo que se cierra'
por completo para impedir que estos puedan
ascender. Los Veterinarios de primera clase si
temen una irrupción de profesores qué á éllqs
puedan equipararse, auocá han dé^ido cOnSeá
tir ni monos apetecer qiqe esta afluència tuviera
solo lugar para la .scgnada ciase.

JEn puauto á «onceder ascensos, ó para todas
las categorías ó para ningima. Que los medios
que se propongan sean más ó menos diTícries
sesiin la que (»da cual pretenda obtener, pase;
pero exigir á un profesor establecido que para
ascender curse éVtiempo que te falte, equiVálé
á negarle el a.scenso; y si esta negación se hace
con unoS, la . misma dèbe corresponder á ios
otros, A.lodos nos .consta que ios profesores es¬
tablecidos que llevan algunos años de práctica,
adquieren.ciomproraisos y obligaciones que no
pueden abandonar por ocho meses sin exponer¬
se á perdíer Jos pocos medios con que Oueotan
para poder subsistir.

Sentados' estos précedetiters y animado de IOS
mejores deseos por fortalecer la uniflad què de
be existir en nuestra desgraciada profesión, me
atrevo á proponer mi oscuro y tal vezpocoacer
tado parecer sobre puntos, que juzgo no se ba¬
ilan gjpstados á la equidad.

Antes de elever nuevameïite y en época
aportuna- á 1» aprobaicion superior el Proyecto
de Reglamento orgánico, debieran modificarse
los artículos 94 y 26 ¿el Uáisnáó.

(ti)- No haec fy'itg rocnèvonai* los 16 áñbS ÍJ« prá'ética,
pués que ■Ifo.s >«ienen cl- año dSft 18«.

En cuanto ai 24 debe establecerse en su

segtfndo períoldo': que Fôs'pWfésorës en YífteVi-
naida q'tfé'hayati çrtrsàdb íiia'lí> afñbs éú teS'eS^
cuélafs,'ó Solámefriíe'tres, bábiéntfo'lé.s sido abo»-
nado después el euárlo; ptiedán revalidarse de
Yéterináríos de pri'mera'élase, síettipre que prue¬
ben'sü sdficiéncia'enJás'rdátetiáS que compren¬
de el quinto año-de la cartetá. Párá intentarlo
necésitán: justificar debidamènte SO caiegéria
prbfesiótiál; certificación de haber ejercido co¬
mo tal profesor eb Veterinaria Cb'atro años á lo
mënbs; y certificación dé bueba eqnfducta.

Con estos documentos y llbfe qtië además se
consideren precisos, se pré^entàriafl lóS intere¬
sados en la Escuela al ppipcipiar él curso para
ser matriculados, pèrmanéèiendoen elfa Tos dias,
que se juzgaran necesariO's paVà que de los Ca¬
tedráticos (el súpeirnúmBi^níe de 5." y otro que
se designará) recibieran las instrucciones conve¬
nientes y JoS prográrbas de láfe materias qiie
tenían q|Ue éstuaiar priva'dam'^'té;, indicándoles
los libros á q,ue djebia.n récurrir para mejor il usy
trarse.

Treinta ó cuarenta dias antes de terminarse
el curso 'éoilverian á la ESCüèla Jos' profe.sor'es
inscriptos eh la mfatricu'a, y bajo la dirección
de !,os caledrálicGS encargados póífiáh Ser sepa¬
ra cJáS y pregrmta las en las "cá'técl'f'ás respectivas
las ^signaturas de qu deben,ser examinados; ai
propio tiemfio que los oaledráticos'formaban su

juicio y tomaban los oportunas notas para la
mayoj legalidad de ios exámenes, que tendrían
Ingár á la conclusion del curso ordinario. Los
profesores que fueran aprobados podian inten¬
tar la reválida para Veterinarios de 1,* oíase y
á tos declarados suspensos se les podía conceder
el término de un ano para sufrir nuevo éxámen,
y si de él no resultasen con suflctente aplitud
quedarta sin deréchó á m^iqrar de categoría.

Eu el articulo 26 phseryarsé upa
marchp unáloga á lo precepluado en disposido •
bes anterios. Es dedr: que ios albéitares y
álbéHares herrádores que sometiéndose á un
exámen fuesen aprobadbSr, quedaban equipara¬
dos á los Veterinarios de 2." clase de tres años
dé'COlégt'o;, y déspiiíéís si deéfeaban áscender á
profésótes en Veterinaria debían (en vez de
cursar el Cuarto atíb, y tòdà Vèg qurë tío pue
datí ascender á mayor categqná)' sUfrit" otro
e:^ámén de■ las .as^aaturas q|Ue comjjrénde el
cuarto año'de,te cartera; para qué dé.eiste mp-
doic^a. pr-uebía^iOuBBtii-qyeae up ,npevb ascépsò.
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Con esta tramitación û otra análoga no se¬
rian muchos los que acudieran á solicitar as¬
censos, y por consiguiente no habia que temer
!a irrupción, y al mismo tiempo se excitaba al
estudio y se acallaban las_ nobles aspiraciones
de algunos dignos profesores que no perjudi¬
carían á ia clase á ,que se incorporáran.

Ahora bien: si nada dolo que queda ex¬
puesto fuera aceptable, ni ppsible. modificarlos
precitados arlículos del Proyecto, estoy plena
mente convencido de que seria preferible.con¬
tinuar siguiendo lo prevenido en ios arlículos
14 y 15 de B'-c'amenlo provisioriai de 14 de
Octubre de, 1857.

Fuentes de Bejar 12 de Agosto de 1865.
Veterinario de 2 " ciase.

^ Fernando Pablos.

Fácilménle comprenderá el Seiior ü. Fernando
Pabins que con las modificaciones propuestas por ël
quedan en pié todas las categorías profesionales que
actualmente contamos en Veterinaria, que es en lo
que consiste el mal grave é irremediable según
narece.

Cuando se redactó definitivamente el Proyecto
de las Academias, por necesidad se hubo de trope¬
zar en los insuperables obstáculos que ofrece la fu¬
sion de clases: porque cuantas garanlias extraordi¬
narias se otorguen á las categorías inferiores han de
redundar en perjuicio de las categorías superiores:
y las \cademias, ni podían ni pueden atribuirse el
derecho de vejar los intereses legítimos de una cla¬
se cualquiera. Sus socios, así de la central como de
la de Barcelona, en su calidad de veterinarios de
or'mera clase, propusieron una medida de justicia
fpero que revela un noble desprendimiento) al asi-^.
milarse espontáneamente á su categoría todos los
veíerinarips llamados puros, á quienes el üegla-
mento vigente considera, vergonzosamente, como
de segunda clase. Pero no pudieron ir más lejos en
su desinterés sin suicidarse., ,

Por e.so, reconócieroti, cófi dolor, que la fusion
corn nieta era impnsibfe, jr "'éncaminaVon todos sus
esfuerzos á jiWtíuT'ar que, ntás tarde ó nías tempra¬
no, quérláran fedücidas- á dos todas las categ-orias
nrófesiontílés: veterinarios-de péimera clase;y vete¬
rinarios deiegunda. ' ■ i

Méditelo bien el-Sr. ;!),,Fernando. Pablos: todo
lo que en.estíi Tnal.e;VÍa>se .hf^.fljcho Inalando de mc-
dilioíir .el. P,ro^$çïo.^''^^0-tapientq, dèscansa en la
proclamación dé,ideas yífíe' leyès.icpie están fuera de
nuestro actual, slstém'á ále ínslituci'onbs políticas,
ocasiónár.iá liná tevólficíón; un general désconciértó
en la legislación sobre ënsènanzà', atropellaria mn-
chos deréchos ádquiridos bajo la protección de la
ley. Y seria inasequible aun cuando la voluntad co¬

lectiva de la clase hiciera semejante súplica al Go¬
bierno.

Sí valiera nuestra opinion particular, nosotros
furmulariaraos la fusion de calegorias profesionales
de este modo:
»Art. 1.° Los veterinarios llamados puros, del

antiguo colegio de Madrid, quedan equiparados á
los de primera clase.
Art. 2.° A los veterinarios de cuatro años de

colegio, y á los equiparados á ellos, si están yá es¬
tablecidos, se les concede cursar privadamente el
quinto año de la carrera, del cual sufrirán exámen,
y, aprobados en él, optarán á la reválida de prime¬
ra clase. Si á la promulgación de la ley no se ha¬
llasen establecidos, estarán obligados á cursar dicho
quinto año en un colegio.
Art. 3.® A los veterinarios de tres años de co¬

legio, y á los equiparados á ellos (lodos los cuales
debe suponerse que están establecidos^, se les au¬
toriza para estudiar, repasar y ampliar privada¬
mente en dos cursos académicos todas las arignatu-
ras de la enseñanza completa, y, aprobados que .sean
en los correspondientes exámenes, optarán á la
révalida de primera clase.
Art. 4.° A los albéitares v albéitares-herrado-

res se les autoriza para estudiar privadamente, en
tres cursos académicos, todas las asignaturas de la
enseñanza completa, y aprobados que sean en los
respectivos exámenes, optarán á la révalida de ve¬
terinarios de primera clase.
Art. 5.° Todos los profesores de categoría infe¬

rior á la primera clase que, trascurridos seis años
desde la publicación de esta ley, por ineptitud ó por
desidia, no hayan consegii'do ascender á veterina¬
rios de primera clase, cangearán forzosamente sus
titulis por el de veterinarios auxiliares', y sus
atribuciones se limitarán al ejercicio del herrado en
puntos en donde resida algun profesor de primera;
pudiendo, sin embargo, ejercer la totalidad de la
ciencia cuando y donde no haya establecido algun
veterinario de mayor categoría. En este último caso,
si los veterinarios athxilia^ es estnvie.sen desem-
peñ do algiin cargo público, ó ejerciendo en virtud
de contratos especiales con los municipios ó con los
particulares, desdo la iustalacjon de un veterinario
de primera .clase en la poblac'on de su residencia,-
quejarán rescindidos todo género de contratos pai^a
los efectos ordinarios de lis leyes.»

^ Más este parecer nuestro será átiíro en òpi.nionde unos, demasi-ado /feOTÍfe en opinion de oirós. Si
se reflexionase á sangre friá sobre sus inconvenien¬
tes': y ventajas, acaso, acaso-llegariamos á entender¬
nos, y acabarían para siempre las miserias intesti¬
nas de nuestra profesión.

El Sr. ]). Femando Pablos y la clase en general
han de decirnos si los mencionados artículos podrán
en adelante formar parte de nuestro credo profesio¬
nal. Poro repetimos que esto constituye simplemen-^
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le un parecer nuestro, sin gue tengamos el menor
empeño en mocliiicarlo si lo merece, en desecharlo
si se ie reputa malo, eii sostenerlo si se cree que es
bueno. A la ciase corresponde alegar razones, dis-
Outirlo con mesura y pronunciar su tallo; La vete-
binakia española no ha deshacer ilÁS que lo que
LA clase dicte.

L. F. G.

VARIEDADES.
I.lt,!..

E<E¥ ELECTORAL..

A continuacíoa trasladamos los artículos de
là Ley electoral que más especialmente deben
tener á la vista nuestros comprofesores.

TITULO II,

DE LAS CUALIDADES NECESARIAS PARA SER DIPUTADO.

Art. 8.° Para ser Diputado sé requiere;
Primero. Ser español del estado seglar.
Segundo. Haber cumplido 25 años de edad antes de

su prociamacion en el distrito elecioral.
Terebro. Ser contribuyente al Estado por cualquie¬

ra de las contribuciones directas.
Art. 9.® No podrán ser elegidos Diputados los que

se hallen comprendidos en cualquiera üe los casos si¬
guientes:
Primero. Los que ya hubieren jurado el cargo de

Diputado y no lo hubieren renunciado antes de la nue¬
va elección, y los que hubieren sido admitidos como Se¬
nadores. , .

Segundo. Los qne por sentencia ejecutoria hayan
sido condenados á las penas, como principales,ó ac¬

cesorias, de inhab.iitaciou perpétua absorta ó espe¬
cial para derechos políticos ó cargos públicos, aunque
hayan sido índUitados, á no haber obten .do antes de
la elección rebabilitacipn per/ishkl por medio de iina
ley,' . • ■

Tercero; Los qüe por'Sentencia ejecutoria hayan
sido cónderiadoá por òualguiera d'é las /penas que ,'eï
Código penal clasifica como ailictivas, si no hubieren
obtenido rehabilitación dos años por lo menos antes dé
la elección. ,

Cuarto. Los que al. tiempo de hacerse,las elecciones
se hallen procesados criminalmente, si hubiere recaido
contra ellos auto'de prisión;
Quinto, Los que por incapacidad física | moral

se háljiea bajo interdicción judicial por sentencia eje¬
cutoria. : '

Sesto. Los concurskdos' ó' qüebrádós no rehabilita-
dgs conforme á la ley, y que no acrediten documenlal- .
mente haber cumplido todas sus obligaciones.
Sétimo. Losdeudores á fondos.públicos como según- J

dos contribuyentes. ^
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! Octavo. Los contratistas de obras ó servicios públi¬
cos de cualquiéra clase", que se costeen con ioiidos del
Estado, ó que teugau por objeto la recaudacioa de los
rentas públicas; y los que, de resu.tas ue contraías con
el (Jobienio, tengan pénuieules contra éi rec.amacioiies
de interés propios.

Esta dispos.cion será extensiva á los fiadores yman¬
comunados do dichos coiilrálístas.
Art. lo. Tampoco pouraii ser elegidos Diputados los

que se bailen compreiiaidos en alguno de los éasos si¬
guientes;
Primero. Los empleados de Real nombramienio, en

las provincias ó distritos donde ejerzan su empleo.
segunuo. Los luncioiiarios de provincia, o de otras

demarcaciones, aunque su nombramiento proceda dé
élecciou popuiar, qúe ejerzan autoridad, mauuo civii ó
militar, ó jurisdicc.on de ouaiquiera ciase en los d.stri-
tüs sometidos eil todo ó en parte á su autoridad, mando
6 jurisdicción.
Terceró. Los Dipuládós provinciales ó ferales en los

distritos en qué ejerzan sus luncioues.
Cuarto. Los contraLstas de obras ó servicios públi¬

cos de cualquiera ciase, que se costeen Con louuos pro¬
vinciales ó muniòípaies, ó qué leiigaii por otijwio la
récaudaCiOii, de las renias de uiia u óira eiúse en ios

disti'ilds éie'ctorales ' doiiilé'sé'ejecuten las onras, sé
prèstèÏÏ los "áé'f'v'ié.os'ó sé féeauueii los impuesieo; f
los quede' rékúltás dé contratas con proVmé.as o iiuc-
bíos téagah contra ellos Teciamacioñes de ínteres
propio.

Está disposición será extensiva á los fiadores y man¬
comunados de ciiclios contratistas.
Art. 11. Eu cualquier tiempo en que un Diputádo

se inhabilitare pur' alguna de las cansas éuumerauas
en el árt'. 9." se deciararú por él congreso su incapaci¬
dad, y pérderá iuiuécl.álauieute él cargo.,,
Árt. 'iL í.a incápáciuau reiativá'que estabiéce el ar-

ticulo 10 subsistirá hasta un ano UespUes ue que uu-
bieren cesado por cualquier causa en sus lúncioncs
los comprendidos en los párráios primero, segundo y
tercero; y hasta que hubiéreu liquiUaUo ueiiii.livaute
sus coutratas los comprendidos en el parra.o cuarto.
Art, 13. £1 cargo de Diputado áCó ríes esgratuito y

voluntario, y. el Diputado .'podrá ren^nciàrie antes y

después de haber/tomado. asieiito, en éí .Uopgroso; pero
solamente ante el .mismo Çpngresp,,y nunca ^sin aprpbad
cion .préyja del acta de la eL^pcion.

' r<{)SlecontimaráJ.

•

- ..-rr i -i".

Señor: director de, Ja VB!rERiííARiA Esi;A.ÑoiiA.

Ayarñontejyjjuiio
■ iluy señor min y dueño; Si, .tuviese Vi la' bondad : de
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hacer publicar en su periódico la siguiente contesta-
«ion, se lo agradecerá S. A. y S. S. Q.

s. jvr. B.
Benito Guerrero y Giménez.

Sres. D. Sebastian García y D. Baltasar Gil.

Muy ares mios de toda mi consideración y aprpcio;
liedlo cargo de sus comunicados de 4 y 8 del actual in¬
sertos en ía Veteiuíiaru JÍspañola de^^U tiel mismo; tie-
no decirles: (jue Ü. Leandro Gil no llevaria según .VV.
me aseguran ninguna intención de ol'ender; pero si no la
llevaba, aun parece que su imaginación sufrió un estra-
vio cuando en lugar de esplicar las virtudes qç,e vé en
el acuerdo toledaiio por ser lo que en su regocijo pro¬
cedía para persuadir á los que no lo estan, se baya per¬
mitido tratar á quien como yo disiente de aquel de
cliarlatanes, faltos de cUmpliniiento en sus palabras,
(á ninguiia be faltado nunta) con mas una serie cíe
calilicativos que en ningún terreno podrá sostener, pa¬
ra venir á parar eií mi humilde persona, coçao si dije-
ramos á clamarme en la frente ttitla esa enSarta de in-
cdnvehfencias qiie t'aii distantes deben,estar de la pluma
qué no piensa ófender: Yo creó á VV. de buena fe, pero
no puedo dudar que D. Leandro Gil quiso herir á al¬
guien, y en todo caso debo rechazar y rechazo con or-
guidocUélld cuanto de ofensivo dijo, y ratiácár una vez
maS, mal qiib pese á los áflíladbs cié las. clasies' inferibreá
en'lá bandera ïolédàna, qué: Ël punto capital de ac¬
tualidad es la réforma dé esa racjuítica tarifa que deter¬
mina los honorarios para inspectores de carnes,^ y quéeste'asuñto' es ptòpiédàd ésclusiva ¿e' los Veterinario^
de primera clase. ' '

Qiié la áprbbácion del proyecto de reglamento, no les
da a las citadas clases ninguna participácion en las lns^
peccibdes de carnes,'' ni en ningún cargo bfiicial: Vi¬
niendo á quedar déspües dé cbnsé'guido todo, îq'miçnjito
qué'éStán ahbrá, ea décir^ cbn amphásj facultádies para
herrar,'qiié esh'óy y io será pbr muciips años la basq
dé nuestro sostenimiéntò, cbñ i^ras esetqiciones.

Asóciénse en hora buena al acuerdo toledano los Al-
béitárés iiuénos qiíé sé 'cbntéKtèn con un .camb'io de
nombre (jue éñ nada ábsólüí'ainjéntóíia de influiren Vií

aptitud para Ííaòersèi véterínáíiSs de segúntlá, y al ihtén-
tar serlo dé primera las'recbnòèfetí; lá' nií^á que á un
chiquiliode 17 años; qlie él'qiie'tiehedahonra dedirigir¬
se á ustedes^^qq se'..aaociaitáfpunca con tan denigrantes
condiciones.

Yo comprendo perfectamente que los veterinarios de
primera hágan impenetrable su, cantpo, pero no com¬
prendo que los que n'dW sonlos'nos alucinamos y tome¬
mos una parte activa en un asunto puramente suyo,
porque lo mas interesante del acuerdo toledano es la re¬
forma de latarífa-cbm&''úttlco-puesto oñeial rétnbufdo.

Creo hab,gymqe,spliCfi(^o lo ,suficieqte para justificar
mi disentimiento,^ maniiféstándo á W. lo mucho que
fichtb mi faltaid'é confcrwidaih çuq çu» ideas-en este

asunto, por ser la primera ocaSion que tengo el placer
de que hayamos cambiado la palabra, üprésurándome
sin embargo á ofrecer á VV. y á D. Leandro Gil, mi lim¬
pia mano con toda la sinceridad de qué es suceptible el
hombre que sin ambajos dice lo qiie siente.

Le VV. áfm'o: y S'. S.'Q. S. M. B!
Benito Guerrero y Jihiénez. '

Por lo que se coulieae en el comunicado
pieiaserlü, se coavencéráa los profesores á
quienes alude, de que líioiüios'muy mal en ac¬
ceder á sus súplicas cuando nos pidieron que
publicásemos sus e,xplicac,ione§ satisfactorias, y
se coDvenceráÜ también ffi memènle de que no
debemos, volyçr á ocuparnos eq, esta,cuestión.

Por nuestra parte, liemos contentado yá al,
'señor Guerrero todo lo qiié la delicadeza y' la
justicia nos obligaban á fèsponder. Alíora, sólo
teaemos que hacerle una adyertencia, y es: que
la causa comuu de los veterinarios y de, los al-
béitares prudentes y juiciosos, marchará hácia
su desenlace,, sin la cooperación del Sr. Guerre¬
ro. Sentimos que surjan disidencias obcecadas
en la manera de juzgar ios hechos; pero m esas
disidencias, ai otras, de cualquier género qué
seán, han de arredrarnos en el intento ds mejo:
rap la, 8u,erjt,Ç!,g^eneral de. la^ das,e,. uniendo a
la,,n.^gstra^ja,,£le Iqs, alijéitares dignos é íns:
traídos.

L. FrG.

0*br«s'qtté se Ibalinn de Venta ca iit BL'edacciou
dé'fa- «VeterinnVïa USspaiiolov.

Tmíado ,cqm^Uío. ¿e enfermedadesjpaa·tic'u.lares^
los grdùdeYrUmutnteS, pbr ilatorë. iVqb'qcciou anotada
y' ádíeiónáda*, 'fío'r Oétóilimo''Úander.^(joniprteade- là
Patologia y Terapéutica especiales del ganado vacuno*
cftfVAR4ín8^&íjen,jletqjjp,s¡y.congtdey3ftionq? a.nqtójpjco-fifemlogicas sobre, las regipqe;s,^apqrsjtos,,y órganq,^ quqpneñéS sëf 'àà'eci'ôs dé'algiiàà'"énfètmed,àd,;—Precio; 3'n
ítjálesféri Mátírklcó'en-BilóvrnéíáS.- '

Tratado completo del Arte de, ferrar y forjar, por
RéyS' l'rá'dScSdb'póé'lá^iledatóéíon îdfeË'ii VeYebinaría, es-
íAñfi&é'.yiadiciioaádq'Uoaiuum inqiortente.apbiídige, por
don Gerónimo Darder y D. MjgqptnViña^jy.jttjM'tL-T-lista

2(Sq^rami£ftfe en buena' íirografia, gracias al ptlli^in|0 y
cbtifeiéHZthlU'tVáíS.s^biqUéícihiálVáíHei'é'tfado'lUs-Sl'és: Dar¬
der y Viñas, puede considerarse única en su clase, Pre*-

Edfitwfres-ponsatílfi Lbuncio P.' G^AttEoi)-.

JtfADRID; Î865.—Imp. de?, Orga, pía,del Biombo, 4,


